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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Una mujer que espera a su amante. Una joven estudiante con mucha imaginación. Un fotógrafo con una extraña obsesión… Dulce, salvaje, amarga, picante, intensa…, la pasión tiene muchos sabores, y todos ellos se encuentran en esta antología de relatos, en los que Noelia Amarillo nos enseña que la más inocente puede convertirse en la más salvaje.

		

	


	
		
			 

			BOCADOS DE PASIÓN

			RELATOS SELECCIONADOS

			 

			 

			 

			Noelia Amarillo

		

	


	
		
			DE NOCHE

			 

			 

			Marduk era el dueño de la noche.

			Caminaba felino sobre el borde de la acera, jugando con el equilibrio, escondiéndose en las sombras. Su elegante figura se perfilaba bajo la luz de las farolas.

			Era el amo de la ciudad y lo sabía.

			Su pelo rubio lanzaba destellos rojizos al pasar bajo las ventanas iluminadas, sus músculos ondulaban a cada paso que daba, sus ojos verdes observaban con detenimiento todo lo que sucedía a su alrededor, pendientes de cada movimiento, de cada posible adversario.

			Alzó la cabeza al colarse un rayo de luna entre las nubes. Su boca se abrió, mostrando sus colmillos blancos y sus incisivos afilados. Respiró profundamente, buscando el efluvio que hiciera latir descompasadamente su corazón.

			No lo encontró.

			Movió la cabeza a un lado y a otro, las puntiagudas orejas atentas a cualquier sonido, a cualquier indicio que lo llevara hasta ella.

			Nada.

			Giró a su derecha, introduciéndose en el oscuro callejón. Los altos edificios de cemento y cristal estaban tan juntos que la luna apenas conseguía iluminar los rincones. Justo su escenario favorito.

			Se acercó sigiloso hasta el umbral de un portal y esperó. Su afinado olfato lo había guiado hasta allí las noches pasadas; sabía que ella acudiría cuando estuviera dispuesta, y él la estaría aguardando.

			Dio tres vueltas sobre sí mismo: la primera honrando a la luna, exigiéndole una noche de lujuria; la segunda por el Cazador, demandándole alimento, y la tercera por la tierra, reconociéndola por concederle su territorio de caza. Completado el ritual, se sentó indolente sobre el frío suelo y esperó apático. Esa noche pelearía. Lo sentía en sus extremidades, en su estómago, en su mente.

			No tardó mucho.

			Percibió a su enemigo antes de verlo, incluso antes de olerlo. Si Marduk pudiera sonreír, lo hubiera hecho. Su adversario estaba acostumbrado a tenerlo todo fácil, se notaba en su olor a limpio, a cuidado, a jabón.

			Alzó despreciativo la cabeza, aguardando a que su rival se hiciera visible. Lo vio doblar la misma esquina que había doblado él, su andar perezoso, su actitud confiada, sus rasgos relajados. Era enorme, pero no eran músculos lo que se marcaba en su cuerpo, sino grasa. «Sebo», pensó asqueado por la debilidad de su contrincante. Se incorporó despectivo y así permaneció, inmóvil; no tenía prisa, su adversario no era gran cosa. Bajo su pelo negro azulado, sus dorados ojos brillaban con la seguridad que da el saberse más joven que el contrario. Pero sabe más el diablo por viejo que por diablo, y Marduk era más viejo que el diablo.

			Ambos machos se miraron fijamente, y entonces comenzó una danza lenta y sinuosa. Uno frente a otro, daban vueltas sin separar la vista del competidor. Ninguno atacaba. Esperaban.

			La esperaban a ella.

			No era necesario pelearse por ella si ella no estaba.

			De repente un efluvio llenó el aire... un aroma seductor, lujurioso, tentador.

			Ambos tensaron sus espaldas, prepararon su ataque, mostraron sus colmillos.

			Ella había llegado.

			Era hermosa, joven, apasionada, y estaba dispuesta a aceptar en su interior al triunfador.

			Los miró altiva, dio tres vueltas sobre sí misma y se sentó tranquilamente en el suelo, aguardando a que se pelearan, aguardando al vencedor.

			Su rival atacó. Tensó los tendones y saltó hacia su garganta. Marduk lo esquivó haciendo un giro imposible en el aire y cayó sobre él. Agarró con los colmillos la nuca de su adversario mientras que con las garras rasgaba la piel que sujetaba sus flácidos músculos.

			Era pan comido.

			Sintió el sabor de la sangre recorrer su garganta a la vez que los alaridos de su contendiente se iban haciendo menos potentes. Soltó su agarre y esperó. Si su oponente era listo, se iría con el rabo entre las piernas y la cabeza tocando el asfalto; si no, probablemente le arrancaría el rabo y se lo tiraría a las ratas.

			Su contrincante tuvo la inteligencia suficiente como para abandonar la pelea. Se marchó sin mirar atrás, agachando la cabeza al pasar junto a la hembra. Ésta le dedicó una desdeñosa mirada y luego giró sobre sí misma para darle la espalda al pobre inútil apaleado. Había perdido sus favores.

			Marduk se acercó a ella. Su pelo gris lo llamaba, su aroma cantaba en sus fosas nasales. Ella arqueaba la espalda mostrando su trasero, su sexo abierto y expectante. Estaba lista y anhelante... ávida de su pasión y desenfreno, de acoger su semilla en su útero.

			La rodeó tres veces, agradeciendo a la luna su regalo, y saltó sobre ella. Ésta le enseñó los colmillos e intentó agredirlo. Marduk la esquivó, excitado y satisfecho; le gustaba pelear por el sexo, le complacía que sus hembras lucharan contra él y le demostraran de qué pasta estaban hechas.

			Se enzarzaron en una danza violenta, en la que él intentaba tomarla y ella escapaba y atacaba. Enseñaron sus colmillos, se abalanzaron uno contra otro, la sangre brotó de sus heridas hasta que Marduk consiguió engancharla de la nuca y ponerse sobre su espalda. Ella siguió luchando hasta que sintió el rosado pene buscando su vagina; entonces se quedó quieta, agazapada.

			Marduk la penetró de un solo empellón.

			Ella gruñó.

			Marduk apretó más los colmillos sobre el suave pelo de su nuca, decidido a domarla.

			Ella arqueó la columna vertebral ante la deliciosa presión.

			Marduk onduló las caderas, entrando y saliendo de su interior con rapidez hasta que la llenó con su semilla. Luego la soltó.

			Ella se giró y le clavó las uñas en el lomo.

			Marduk se revolvió, apartándola con brusquedad.

			El apareamiento había terminado. Se miraron fijamente. La hembra bajó la cabeza, acatando su fuerza. Él se dio la vuelta y se marchó, caminando con parsimonia por donde había venido.

			Lo que tenía que hacer ya lo había hecho.

			Regresó a su hogar; la comida estaba en el plato y la cama lo esperaba tentadora. Se situó encima del lecho, giró tres veces sobre sí mismo, y se tumbó.

			—¡Mamá! Ya ha vuelto Marduk —se oyó un grito infantil—, y está sangrando.

			—¡Maldito sea! —exclamó la madre—. ¡Dos semanas fuera de casa y, mírate, apareces hecho unos zorros! Como te vuelvas a escapar, te vas a enterar, ¿me oyes? Siempre igual, siempre pensando en lo mismo, ¿te crees que no sé a dónde vas?

			Marduk ignoró los berridos femeninos. Estaba satisfecho, había tenido su noche de lujuria, no le interesaba nada más. La mujer gritaría en su idioma ininteligible y gruñiría, pero, en cuanto él se subiera a su regazo y le hiciera unas pocas carantoñas, lo olvidaría todo. Siempre sucedía lo mismo cuando abandonaba la casa. Al regresar, todo eran gritos y malas caras, pero enseguida caían de nuevo bajo su hechizo.

			No podían vivir sin él, sin cuidarlo, sin adorarlo, sin acariciarlo.

			Al fin y al cabo, él era un macho muy macho, y los machos tenían sus necesidades.

			—¿Ya ha vuelto el señorito? —se oyó una voz masculina.

			El hombre se agachó y le acarició la cabeza entre las orejas, provocando que Marduk ronroneara.

			—Eres todo un semental, ¿eh? Pues suerte que has aprovechado ahora, machote, porque mañana vas al veterinario a que te corten los cojones. A ver si así dejas de escaparte.

			—Miau —maulló Marduk. No entendía el idioma de los humanos; si no, hubiera salido corriendo. 

		

	


	
		
			UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD

			 

			 

			La primera vez que Lydia habló con Paco no oyó su voz. Esa primera conversación, tan importante para lo que acontecería después, no fue cara a cara; tampoco por teléfono, ni siquiera por carta. Fue por WhatsApp.

			Ella era la flamante abuela de la novia, mientras que él era el fiestero abuelo del novio.

			Ella, una gallega de raza, desconfiada, trabajadora y muy suya, y él, gato madrileño, resuelto, golfo y pasota a partes iguales.

			Ella vivía en una pequeña aldea de Vigo en la que sólo su casa tenía Internet, y eso cuando no hacía mucho viento, y él habitaba el viejo piso del Barrio La Latina en el que había nacido.

			Ella era bajita, de formas orondas, manos inquietas, maneras suaves y hablar pausado, mientras que él era alto, más flacucho que delgado, de postura erguida, sonrisa torcida, gorra perenne y acento chulesco.

			Jamás se habrían conocido si sus nietos no hubieran decidido incluirlos en el grupo de WhatsApp de la boda. Fue idea de la nieta de Lydia. Sabía que a su abuela le haría mucha ilusión saber cada detalle de la ceremonia, pues iba a ser difícil que se trasladara de Vigo a Alicante, lugar donde se celebraría el enlace. Hacía años que nadie era capaz de convencerla de que abandonara su casa. Primero, porque siempre había viajado con su marido y, al faltar éste, no veía motivo para moverse de su hogar, y segundo, porque, acostumbrada a no salir de su pequeña aldea, ir a la ciudad y montar en al menos dos trenes para llegar hasta el Mediterráneo resultaba demasiado complicado y lioso para sus setenta y tres años.

			A Paco, sin embargo, la boda se la traía al pairo; como él mismo había dicho en más de una ocasión, lo que lo hacía saltar de alegría era la fiesta que se iba a montar, el bullicio y el jolgorio, el ver de nuevo a la familia que estaba repartida por media península y saber de sus vidas. Por supuesto que iba a ir a la ceremonia, al banquete y, si lo dejaban, hasta a la despedida de soltero. Y, sin lugar a dudas, sería el que mejor se lo pasaría de todos los invitados. Así que, cuando su nieto lo metió en el grupo de WhatsApp y lo vio tan serio y correcto, tan muerto y aburrido que olía a tumba, no lo dudó un instante. Colgó un par de vídeos divertidos... y bastante subidos de tono.

			Lydia se escandalizó. ¡Esas cosas no se mandaban para que las viera todo el mundo, eran una grosería! Y como ella era una mujer de las de «a la cara y con la cabeza bien alta», se lo hizo saber.

			Despacito y con cuidado, escribió el que hasta ese momento era su texto más largo en esa aplicación de mensajería instantánea, y también el primero que ponía en el grupo, recriminando al abuelo del novio lo inadecuado de compartir ese tipo de vídeos obscenos en un grupo donde había jóvenes a punto de casarse.

			«Pero mujer, todos los que estamos aquí somos perros viejos, incluso nuestros nietos, que son jóvenes pero no monjes. Nadie se va a asustar por ver un par de tetas y un buen culo», replicó Paco de inmediato; a sus setenta y cinco años no tenía por costumbre cerrar la boca —ni parar los dedos— por mucho que lo regañaran o por poca razón que tuviera.

			«No es por miedo que me quejo, sino por falta de respeto. Es una cochinada, y usted, un cochino», sentenció Lydia con brevedad, pues con las letriñas tan pequeñas del teléfono se las apañaba francamente mal.

			«Vaya con la gachí... mucho hablar de faltar al respeto y es ella la primera que insulta», contraatacó Paco, para luego añadir otro vídeo picante al grupo.

			Estaba esperando con una sonrisa en los labios la respuesta de la mujer, cuando los nietos de ambos, viendo el alboroto que se podía armar, decidieron intervenir. El nieto regañó al abuelo por ser tan... jaranero, y la nieta hizo lo propio con la abuela, pidiéndole que no se tomara las cosas tan a pecho.

			Paco estaba a punto de contestar a su nieto, pues no era cuestión de que un jovenzuelo dijera la última palabra, cuando llegó la respuesta de Lydia.

			 

			Mexan por nós e hai que dicir que chove, pues por mí que no quede: pido disculpas. No será un cochino, pero sus vídeos sí son cochinadas. 

			 

			Paco, apoltronado en el sillón de orejas de su casa, elevó ambas cejas y se sentó erguido al leer el ofendido wasap de la mujer. No tenía ni idea de lo que significaba la primera frase, pero una cosa sí tenía clara: la abuela de la novia era una hembra de carácter y sin pelos en la lengua, de esas de las que ya quedaban pocas. Y por lo que tenía entendido, era viuda, como él. Así que, mientras los nietos y demás integrantes del grupo escribían estupideces para enfriar el ambiente, él se decantó por dar un paso al frente y demostrar de qué pasta estaba hecho. No era cuestión de desaprovechar la oportunidad que Dios parecía estar dándole.

			Buscó en la información del grupo el teléfono de la buena señora y, sin pensarlo un segundo, lo marcó.

			—Lydia... soy Paco, el abuelo del novio —se presentó—. Por favor, preciosidad, explíqueme lo que significa la frase que ha puesto; me gusta saber cuándo y cómo me insultan para poder defenderme en consecuencia.

			Si ella se sorprendió por la llamada, no dio muestras de ello. Al contrario, replicó muy digna:

			—Nos mean y tenemos que decir que llueve —tradujo, para luego despedirse con un somero «adiós» y cortar la llamada.

			Paco enarcó una ceja al escuchar el tono agudo que indicaba que la conversación se había terminado.

			—Ah, no, señora mía, esto no ha hecho más que empezar —musitó esbozando una peligrosa sonrisa de medio lado.

			Lydia dejó el móvil sobre la mesa y se levantó de la silla en la que estaba haciendo su labor para dirigirse a la cocina. Ya casi era la hora de cenar y, con tanto mensajito, no había hecho ni siquiera la ensalada. No había dado ni tres pasos cuando sonó el silbidito que le indicaba que había entrado un nuevo wasap. Se giró dando un suspiro y regresó a la mesa. Esa aplicación estaba muy bien para los jóvenes, pero a ella le cansaba un poco tanta comunicación, además de que no le encontraba la gracia al asunto de los grupos. Uno decía «buenos días» y le respondían veinticuatro personas con veinticuatro «buenos días» y veinticuatro pitiditos. Y así a todas horas. Si alguien contaba un chiste, acto seguido oía veinticuatro pitidos con sus respectivos «ja, ja, ja». Y eso sucedía con cada mensaje, todos igual de intranscendentes y aburridos. A no ser que el viejo verde del abuelo del novio colgara vídeos subidos de tono y le diera un poco de diversión al asunto. Sonrió. Tal vez se había comportado como una mojigata, pero no había podido resistirse a dar la réplica a ese chulito.

			Cogió el móvil que había dejado sobre la mesa, ignoró los tropecientos mensajes del grupo de la boda y se centró en un nuevo chat que, sin pedir permiso, había abierto el abuelo del novio. Un chat íntimo en el que sólo estaban ellos dos.

			Frunció el ceño y leyó lo que había escrito.

			 

			Oiga, madre, ¿se quiere reír un poquito, que estoy muy triste?

			 

			Enarcó una ceja; no cabía duda de que Paco era madrileño de pura cepa. Una ligera sonrisa se dibujó en sus labios mientras redactaba la contestación.

			 

			Para dicir mentiras e comer pescado, hai que ter moito coidado.

			 

			Paco curvó los labios en una ufana sonrisa al leer la réplica. Con que ésas tenía... Marcó el teléfono de Lydia.

			—Vamos a ver, buena moza: tradúzcame usted, que estoy perdido sin su luz —dijo burlón cuando ella aceptó la llamada.

			 

			*    *    *

			 

			Lydia se frotó las manos con nerviosismo no exento de impaciencia y entró en la estación de tren de Vigo. Había sido un largo viaje en autobús desde la aldea, pero no tan largo como el que había tenido que hacer para vencer su miedo a las bulliciosas ciudades.

			Aferró con fuerza el asa de la pequeña maleta de ruedas que se había comprado para la ocasión y se dirigió al andén número dos. Miró inquieta los carteles informativos; aún faltaba un poco para que llegara el tren.

			En menos de una semana se casaba su nieta mayor y no pensaba perderse ese acontecimiento. Llevaba una década sin salir del pueblo, el mismo tiempo que hacía que se había quedado viuda. Ya era hora de romper con eso y ver mundo. O, bueno, tanto como ver mundo, no, pero sí podía ver España. Y quizá eso tampoco hacía falta, con ver Alicante y la iglesia en la que se casaría su nieta tenía suficiente, pensó perdiendo valor al ver la cantidad de gente que había allí.

			Se quedó inmóvil, deseando ser aún más bajita y pequeñita. Docenas de hombres y mujeres pasaban a su lado apresurados, con las maletas chocando con la suya y gritando a los niños, los cuales no les hacían caso. Y sólo era la estación de Vigo, se dijo asustada. Cuánto peor sería la de Atocha en Madrid. O la de Alicante, pues no había que olvidar que era 1 de julio, y Alicante, un destino vacacional muy importante. Se llevó la mano al pecho, inquieta. No iba a ser capaz de sobreponerse al miedo.

			Dio un paso atrás... otro... y otro más. Y en ese momento el cartel luminoso indicó que en cinco minutos llegaría el tren. Miró la salida y luego las vías. Le había prometido a su nieta que estaría en su boda. Más aún, le había prometido a Paco ser valiente.

			Y lo iba a ser.

			Inspiró despacio, irguió la espalda, aferró la maleta y buscó el reloj que tenía que haber en el andén. Cuando lo encontró, echó a andar hacia él. No se detuvo hasta colocarse bajo su sombra.

			Hacía ya tres meses que había entablado la primera discusión con el díscolo y garboso madrileño, y nunca habría imaginado que ese hombre tan jaranero y bromista pudiera convertirse en el más querido de sus amigos. Pero así había sido. Ya no podía concebir la vida sin su llamada de buenas noches, sus mensajes de buenos días y sus comentarios maliciosos en el grupo de WhatsApp, Orgullosos abuelos, que había creado para ellos y los amigos de ambos.

			¿Quién se lo iba a decir a ella? Tres meses atrás hubiera llamado loco a quien se atreviera a decir que sería una experta en chismes de Internet... y en ese momento era incapaz de ver «Sálvame» o «El hormiguero» sin tener el móvil en la mano, atenta a las chanzas que Paco y sus amigos lanzaban por WhatsApp. Y eso por no hablar de los vídeos, chistes e imágenes, a cuál más bruta, que todos, ella incluida, iban subiendo al grupo. Pero, claro, no estaban los nietos y, como bien había dicho Paco, ellos eran perros viejos que ya no se asustaban por nada.

			Ni siquiera por una estación llena de gente, pensó alzando la barbilla.

			El grave sonido de las ruedas se hizo más fuerte y en el horizonte ferrovial asomó el morro del Alvia procedente de Madrid.

			Apenas un minuto después, el tren se detuvo y las puertas se abrieron, vomitando gente.

			Lydia estuvo tentada de dar media vuelta y huir al ver el maremágnum de personas que bajaban, pero se mantuvo firme bajo el reloj de la estación.

			—¡Olé la gracia! ¡Ése sí que es un cuerpo bien organizado, y no el de correos!

			Lydia oyó el comentario, tan jocoso como sincero, de boca de un hombre alto y delgado, vestido con un pantalón negro de raya impecable, camisa blanca remangada hasta los codos y parpusa[1] a cuadros blancos y negros.

			Sonrió serena y, mientras él se acercaba, pasó las manos por la blusa de flores y la falda negra que vestía para alisar las invisibles arrugas que se hubieran formado.

			—¡Vaya jamona! Con lo que me gusta a mí el tocino de cielo —murmuró él al llegar junto a ella, devorándola con la mirada. Si en fotos era guapa, en vivo y en directo era poco menos que una diosa.

			—Paco, por Dios, más mesura, que no estamos solos —susurró sintiendo cómo la cara le estallaba en llamas.

			—¿Cómo voy a tener mesura estando tú presente? —contestó él, tan garboso como siempre.

			Asió la maleta que ella había olvidado sujetar al verlo y le tendió el codo para que se agarrara a él.

			Lydia tragó saliva, miró al apuesto caballero que tenía a su lado y, sin pensarlo un instante, pasó la mano por su brazo, dispuesta a acompañarlo a Alicante; incluso al fin del mundo, si él se lo propusiera. Porque, a un hombre que había sido capaz de subir desde Madrid hasta Vigo para no dejarla viajar sola, no se lo podía rechazar; al contrario, era un hombre digno de conservar.

			—¡So ladrona! ¡A que no se atreve usted a quererme! —musitó Paco a su oído en ese momento.

			Y ella, en lugar de ponerse colorada, que ya lo estaba bastante, se giró hasta quedar enfrentada a él y, ni corta ni perezosa, le soltó muy digna uno de sus refranes.

			—O comer e o rañar, éche cousa de empezar, que viene a decir algo así como que, el comer y el rascar, sólo es cosa de empezar.

			—Sepa usted, señora, que estoy deseando que me rasque... —replicó él.

			Y en esa ocasión, Lydia sí sintió cómo el calor devoraba sus mejillas... y otras partes de su cuerpo, como su corazón.

			 

			*    *    *

			 

			—¡Cariño, corre, ven! ¡Acaban de mandar un wasap los abuelos! —gritó el nieto de Paco a su esposa.

			La joven se apresuró a llegar a su lado y juntos abrieron el archivo recién recibido.

			Era un vídeo grabado por alguno de los amigos con los que Lydia y Paco se habían ido de viaje con el Imserso a Benidorm. En él se veía a los dos ancianos bailando un pasodoble en el salón de un hotel. Lydia estaba preciosa con un vestido azul cielo y Paco no podía evitar comérsela con los ojos mientras la apretaba contra sí con la excusa del baile.

			«Vaya tortolitos estáis hechos, abuelos», escribió la nieta de Lydia.

			«Y qué queréis, pipiolos, es nuestra luna de miel», replicó Paco.
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